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nente entre las del llamado género chico, y cuyo 
trabajo ha si lo sansionado ya por la prensa de Ma-
drid y provincias, que en múltiples ocasiones se ha 
ocupa lo con elogio de tan distinguida tiple. 

Data la la Sra. Domingo de gran le intuición 
para la eseeni, comenzó sus estu lio's de canto y 
piano, en Valencia, sa ciudad natal,—siendo uno 
de s is maestros el insigne compositor valenciano 
D. Pedro V:irvaró. Trasladóse después á Ma Iri 1, 
terminando en el Conservatorio sus conocimientos 
preliminares en el arte y obtenisn lo diferentes 
premios. 

de unos 4 meses, trabajando en los principales tea-
tros de la República Argentina, y todos los periódi-
cos se ocuparon de la Sra. Domingo, haciendo mu-
chos elogios de su excelente escuela de canto y de 
las poderosas facultades que revela para el arte es-
cénico. 

Después de su vuelta de aquella República, fué 
contrata la para trabajar en Granada, Málaga, Cór-
doba, Sevilla y Jerez de la frontera, habiendo ob-
tenido en dichas poblaciones y en las diferentes 
temporadas en que ha actuado, un sin número de 
ruidosos éxitos. 

También ha actuado, haciendo campañas pro-
vechosísimas, en Valencia, Barcelona, Vallaiolil, 
Pamplona, Vitoria y San Sebastián. 

Conocidas son del pú dico, por lo recientes, las 
ovaciones que se le han prodigado en Jerez de la 
Frontera, donde estuvo trabajando hasta hace poco. 
y Kn las, (1 i feren tes o_b 
cir oí " v v m a r -
tista que siente: la «Nati» de La Trapera y la «So-
ledad» de Carceleras, encarnan en ella de tal modo, 
que dudamos haya quien la supere en esta clase de 
trabajo, donde verdaieramonte descuella, pues se 
dá cuenta del papel que ejecuta, dándole el co-
lorido que requiere. Posee una preciosa y bien tim-
brada voz, que unida á su notable escuela de canto 
y declamación, forman un conjunto de que pocas 
tiples del género disfrutan, hallánlose colocada, 
por tanto, á una altura artística inconniesurable. 

De esperar es que la Sra. Domingo continúe por 
el camino empren li do por ella con tanta fortuna, 
porque así, riniiéndole culto, como ahora, al ver-
da lero arte, tendrá siempre admiradores de su 
genio y podrá brillar con la luz de las constela-
ciones en el cielo de ese mismo arte á que presta 
sus faculta les y adoración. 

5-P. 

Suscripciones: En Cádiz, un mes, UNÄ peseta.^ 
Fuera, trimestre, 4 pesetas. vfcj 
Pago anticipado. 
Número suelto, UNA peseta. ¡̂T 
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"Gjente Nueva" 
p a r a 1904. 

Saldrá al público á vmdiaios del p 'óc'mi mes 
de Diciembre y constará de más de 103 páginas de 
texto. 

SANTORAL EXACTO Y COMPLETÍSIMO 

Artízalos literarios y poesías, todo inéiito, de los 
más reputados y conocidos escritores y poetas. 

P Í 5 Q 0 m M j O P Q J t ? 
Para el público, 1 peseta e jemplar . 

Para los suseritores de "'Ge n'te N u k v a " 
_ O ü i ^ ^ - t f , , , 

Se admiten anuncios á precios suma-
mente económicos. 

La artista de qus vamos á oeupa"nos, — verdade-
ra notabilidad en el arte á que se dedica,—es de las 
que, en su corta carrera, han conseguido más lau-
ros en el teatro, llegando á osupar lugar preem-

Entre sus profesores del Conservatorio fuéron-
los, de canto, primero, D.!iCarolinadeCepeda, y des-
pués, D. Justo Blasco, quien consiguió para su ya 
notable discípula, una pensión de i.500 pesetas 
concedida por el entonces Ministerio de Fomen-
to á las alumnas má-< aventajadas del referido Cen-
tro docente, celebrando oposiciones al efecto, de 
las que salió airosa la hoy popularísima tiple. 

El 25 de Febrero de 1899 debutó en la Corte, en 
el Circo de Parish, con Don Lúeas del Cigarral, va-
liéndole el s mala lo triunfo que alcanzí en la eje-
cueiónde dicha zarzue a, el que la contratase la Em-
presa de aquel Teatrol para continuar actuando en 
el mismo. 

En el mismo Circo de Parish ha actuado en las 
témpora las de invierno de 1899, 1900 y 1901, en 
las cuales ha estrenado, entre otras, las zarzuelas El 
C/acel Rojo, El Ciudadano Simón, Covadonga, Las 
Parrandas, La Cortijera y La Cara de Dios, obra 
esta última que le dio mucho reoombre, siendo fe-
licitada por los autores de la obra y por toda la 
prensa madrileña. 

Ha actuado así mismo en América, por espacio 

Los días últimamente transcurridos han dado 
poco de sí; no hay materia paliqueabfe. 

Y más vale que no la haya, si había do ser el 
suceso objeto de estas líneas, feroz y sangriento, 
como el de la dehesa de los Carlos, en Jerez, ó el 
del hombre descuartizado, como una res vacuna, en 
Sevilla. 

Sin embargo, no podemos cantar victoria, por-
que nos amenazan dos catástrofes, si nó inminen-
tes, posibles. 

La pesto bubónica es una, porque la tenemos en 
Portugal y en Mirsella. Manos mal que por el Mi-
nisterio correspondiente (que será el Ministerio de 
Salud pública, Higiene, Botánica, Saneamiento, 
Desinfección y Aseo,) se habrán dado las oportu-
nas órdenes para establecer el cordón. 

Eso está bien. Y si el cor ion resulta delgado, 
que pongan una soga, ¡caray! 

. * * 
La otra calamidad que está pronta á reventar-

nos, es el agua que bebemos, ó comemos, mejor di-
cho, porque viene sólida en lugar de venir líquida. 
Es decir, agua en pasta. Lo primero que salo cuando se abre un grifo, 

ARTISTAS NOTABLES. 

C A R M E N D O M I N G O 
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una cosa obscura y con espuma. Diae uno al ver-
la: ¡medio bo)Ir/ 

Se hace preciso dejarla reposar un poco, para 
que no se fatigue. Y luego echársela al coleto, á 
falta de otra mejor. 

Al rato so oye un raido extraño en las tripas, á 
mano izquierda/y luego se siente un golpee ito, que 
110 sé si será en la ve j iga de la orina, ó en otro 
punto adyacente. Es que el agua se ha solidificado 
por fin. Én ese momento no es agua ya lo que tene-
mos en el cuerpo: es medio ladrillo. 

Nociva es el agua de algibe, pues según la hi-
giene, toda agua estancada es mala. (Y no sólo el 
agua, sino to lo lo-estancado, como el tabaco, por 
ejemplo). Pero, la de La Piedad, que tanta fama le 
ha dado siempre, y con razín, á mi tierra, se ha 
puesto que no sirve ni para lavarse los pies. Porque 
no hace ojo, y quizá haga ojos de gallo. 

Puede que si se analiza, resulte con los grados 
hidrotimétricos que e xige la ley, pero el laborato-
¡ i ) que tenemos todos e n el paladar y en el estó-
mago, dice que eso no agua, ni piedc.d... clenos-
otros. 

j* . d«l J{ío y Cíatela. 

CRONICA 

Los grandes moralistas 
En el reloj del Banco acababan de dar las tres do 

la mañana. Fornos aparecía repleto- de gente, des-
lumbrante de luz. Arriba, en los famosos entresue-
los, retumbaban los taponazos del champagne, las 
carcajadas,las voces ya roncas, el alegre rumer de 
juerga. Aquello era Madrid de noche, Madrid sátiro, 
pletórico de vicios, con su cara de viejo socarrón y 
sus hipocresías de elegante envilecido. Las diferen-
cias de clase desaparecen bajo el pabellón de los plâ -
ceres; una corona nobiliaria se arrastra entre fer 
mentaciones del alcohol ó se tambalea en ridicula 
danza sobre la cabeza de su dueño convertido en un 
polichinela. El «Garibaldi» con esmokin yel»Gari-
daldi» callejero se confunden, el uno arriba, el otro 
abajo; eso es todo. 

- Señorito ¡lléveme usted El Heraldol balbuceó 
íp¿""'''-'dora <1 \r, «r^^i«*«! boia di 

"pape 
nna flor del arroyo, Uno de esos seres á quien la so-
ciedad abandona explotándolos más tarde en lo 
tínico que poseen, su cuerpo, que la pasión co-
rrompe y el hospital devora. 

Aquella noche llevaba yo en el alma una herida 
muy honda, y ¡lo qua son las cosis! aquella harida 
me dolía menos escuchando a la infeliz golfilla. Me 
contó su historia, la de todos los desheredados. 

Nació... allá, en un estercolero de Carabanchel; 
su madre fué trapera, su padre ni lo supo, ni jamás 
trató de indagarlo; hay padres que no hace falta 
conocerlos. Aquel pingajo de hembra concebido en-
tre vapores de aguardiente y gérmenes de degene-
ración se hizo mujer, la naturaleza rellenó angulo-
sidades, cubrjó huesos, substituyó la línea por la 
curva y lanzando ese soplo bendito de vida en aque-
llas entrañas vírgenes, hizo la hembra fecundable. 
Después la odisea eterna, la sangrienta lucha á bra-
zo partido con el hambre, para mantener aquella 
vieja paralítica y ciega que la arrojó al mundo como 
se arroja un salivazo, una secreción que el organis-
mo rechaza. 

Le compré el periódico, me separé de ella para 
entrar en Fornos, y en la puerta crucéme con un 
caballero de distinguido porte que salía á lacalle. 
Oí un rumor de voces. Me detuve. Eran dos perso-
nas que discutían. La virtud y la lujuria, la honra-
dez y la bajeza... la gofillla y el caballero. Quise 
volverme y cruzar con mi mano el rostro de aquel 
canalla. 

Los dos iban muy lejos... 
—Oye, dime, ¿quien es aquél que va por la calle 

de Alcalá con una desgraciada que llora y sucumbe? 
— le preguntó á un amigo que entraba por casuali-
dad en aquel momento en Fornos. 

— ¿No le conoces?—me contestó.— El marqués 
de... presidente déla archicofradía de... y miembro 
de la asociación contra la trata de blanc is. 

femando de Urquijo 

^Astronomía pura 
El inspector de primera enseñanza no quiso des-

alisar. Era la primera vez que ponían sas oficiales 

pies en la escuela de aquel pueblo, y á ella se diri-
gió inmediatamente, daudo principio al examen de 
párvulos, el más listo de los cuales fué interrogado 
por el inspector, que quiso ver á qué altura anda-
ban por allí de conocimientos astronómicos. ,H3 
aquí el interrogatorio: 

— ¿Conoces algún astro de alguna magnitud? " 
— Sí, señor: el dipútalo del distrito. 
—¿Y sabes donde está Saturno? 
— ¿Saturno López? En el molino. 
-—¿Y Mercurio? 
—En el termómetro. 
— ¿Y Venus? 
— En el estanco. ¡Vaya nna estanquera guapa! 
— ¿Donde están las Cabrillas? 
— En el ganado. 
—-¿Y los luceros? 
— E i el rostro de la sobrina del cura. 
—-¿Habrás visto el Lucero del alba? 
—bi, señor; cuando estuvieron aquí los zarzue-

lecos. 
— ¿Conoces la Osa mayor? 
— Es la suegra del médico. 
—¿Y los puntos cardinales? 
— Son los hijos de GarJin, el juez. ¡Buenos pun-

tos están! 
—¿Se vé desde aqui á Neptuno? 
— No, señor, porque está en la plaza de Cánovas. 
— ¿Sabes algo de la Tierra? 
—¡Ya lo creo! Como que mi pa ir» es labrador. 
—¿Cuántas zonas tiene la tierra? 

Aquí tres: la tórrida está en la torre, la tem* 
pía la en el templo y la glacial en el sítano. 

— ¿Has oido hablar de la aurora boreal? 
—>i, señor: de doñaAur)r i Biraal, qu3 es la 

mujer del boticario, todo el m indo habla. 
— ¿^abes que son Cometas? 
— ¡Anda! ¡Si son nuestro juego favorito! 
— ¿Y qué me dices de la luna? 
— Que ahora están en ella (en la de miel, por su-

puesto) Pepe Urano y la hermana del sacristán. 
— ¿Hay cttartos en esa luna? 

No, señor; la están pasando medianamente. 
- D e modo, que, según tú, ¿110 hay cuartos cre-

cientes? 
— Si, seiAr: los del rematante de consumos. 

— Los de mi paire. 
— ¿Has visto las estrellas alguna vez? • 
— Muchas. ¡Me han dado cada zurra!... 
—¿( uales son las estre las fijas? 
—Las de mi tío el capitm, que está de refemplazo. 

¿Y las estrellas errantes? 
—Los novios de mis hermanas. 
—¿Brillan mucho? 
— Si, señor; pero se pierden de vista. 
—¿Que es movimiento d® rotación? 
—El que engmiran. cuín lo bula n. 
— ¿Y de traslación? 

El que emplean cuándo sa acerca mi traslación. 
— ¿Puedes ponerme un ejemplo de nebulosas? 
— Si, señor; las cuentas municipales. 
— ¿Que me dices de Marte? 
— Que es un planeta aciago. 
—¿Hay un solo Marte? 
— No,.señor: martes hay muchos. Lo sé por el 

calendario. 
— Pues si este pueblo es una especie de firma-

mento, donde no hay topo, no faltarán los signos del 
zodiaco. J 

—Algunos hay; v. gr. Acuario en el estanque-
Piscisen la piscina, Cáncer enlanarizdel tabernero — ¿Y Libra? 

— En las tiendas de ultramarinos. 
— ¿Conoces más. estrellas? 
— La Stella matutina. 
—¿Y esa hacia donde cae? 
—Hacia la letanía. 
—¿Ha caído aquí álgúubólido? 
—Sí, señor; el mes pasado. 
— ¿En qué forma? 
—En forma de recau laior de contribuciones. 
— ¿Causó mucho daño? 

En mi casa, sí, señor; como que á consecuen-
cia de él tuvimos un eclipse total de pesetas visible 
para todos nuestros abastecedores. 

— Veo que eres listo y precoz en sumo grado. 
¿Cómo te llamas? —Polo Soldevilla. 

-iPolo Sol-de-vi-lla? ¡Hasta en eso eres astrono-
mico! ¿Y qué tal andas de escritura? 

—Sé firmar solamente. Aquí todos sabemos fir-
mar. 

— ¡Cuando yo decía que esto era el firmamento! 

J m perez Ztmiga. 
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L o s e s t u - r í i a a t e s 

Discurren estos días por las calles, en grupos 
que forman la amistad y el espíritu de provincia-
lismo, ó paisanaje. 

Los «del mismo pueblo» pasean juntos, concu-
rren al mismo café y «paran» en la misma casa. 

Ahora todas son alegrías y buenos propósitos 
y mejores planes. Aun traen en los labios el últi-
mo beso de la santa madre; en los oidos el postrer 
consejo del autor de sus días, en el bobillo.. . el úl-
timo recuerdo de la novia, recuerdo que bien pue-
de ser una flor ya marchfta, que cortó de su jardín 
la niña, á la hora del alba de aquel día tristísimo 
de la partida... 

Los vetjran^s sirven gastosos de cicerones á la 
gente nueva: conócese ésta en el estupor que S3 re 
lieja en sus semblantes, sobre to lo si los mucha-
chos «son de pueblo» y s)lo abandonaron p r bre-
ves instantes el lugarejo humilde páráí justificar en 
la capital, la suficiencia adquirida bajo la cariñosa 
férula djl dómine apergaminado ó del párroco bo-
nachón. 

Pero aquello pasí: ya el mozalbete es todo un 
señor bachiller y mañana será médico ó maestro de 
1.a enseñanza, ó que lará apto para su ingreso en 
el colegio militar... ¡Dios sobretodo!, porque de 
ese pelotón bullicioso que hoy vaga por nuestras 
calles y plazas matando alegremente el poco tiem-"" 
po que falta para la apertura oficial del curso, mu-
chos se quedan en el camino... viéndolas venir ó 
sustituyendo el compás ó el escalpelo por el taco 
de billar. 

Los buenos colores que «da la tierra» se pierden 
pronto en la capital: las calaveradas, las vigilias, 
la agitación de esta vida nueva que se entra por 
los ojos y por el alma,, concluyendo por minar el 
organismo, convierte al lugareño fornido, en seño-
rito anémico. 

otras 
muchas cosas. No es la culpa cTe t̂queirar: la culpa 
es de la naturaleza humana y del me lio ambiente. 

El aunar la educación científica con la lozanía 
del cuerpo... y del alma, es un problema hasta aho-
ra sin solución, en la mayoría de los casos. 

Mientras no se dá con ella, saludemos á esos 
grupos de mozos alegres, que con todos los entu-
siasmos de la juventud, bullen y se agitan por las 
calles de nuestra ciudad, trayen lo aún en sus la-
bios el casto beso de la santa ma Iré; en los oidos 
el postrer consejo del autor de sus días, y en el 
bolsillo el último recuerdo de la novia, que bien 
pudiera ser la flor cortada por la niña en su jardín, 
á la hora del alba de aquel día tristísimo de la par-
tida... 

Joaquín JUVarro. 

B£í iBtJiyyLLo 
El Sr. Jefe de Vigilancia de esta provincia, tendrá cono-

cimiento de un escándalo que promovió en la mañana del 
día '25 del pasado, en la tienda denominada (fe «Coroiía», en 
Extramuros, el agente de dicho Gjerpo Celestino Cuenca. 

Dícesenos por personas que presenciaron el hecho, que 
el Cuenca insultó fuertemente, amenazó y desifló a la calle 
como guardia)! como hombre, al dueño del citado establaci-
miento, i). Fidel Gutiérrez, que á la sazón hallábase solo en 
el mismo. 

De tan censurable cuanto punible escíndalo, fueron tes-
tigos varias persona«, y aún '-íasti los guardia* municipa-
lesque prestan servicio en aque< punto, presanciaron la es-
cena. -

Lo gue escribimos para los efectos procedentes, eeétera, 
ecétera. . . * * * 

Eduardo de Ory, el joven cuanto espiritual poeta, ha da-
do á luz un libro más: intitúlalo Ecos de mi lira, y es una 
prueba que confirma el preclaro estro poético del incipiente 
Versista: 

Ecos de mi lira, venderáse, ¡vaya si se venderá!, y muy 
pronto... en todos los almacenes de ultramarinos de los ba-
rrios bajos, para envolver azafrán, té, clavos, comino y de-
más especies. 

Ya lo verán ustedes. 
* * * 

Nuestro colega local La Unión Conservadora ha sido lle-
vado á los tribunales por la publicación de un artículo in-
serto en uno de sus últimos números, en el cual se hacia 
eco de un hecho escandalosísimo que decía haber ocuriido 
abordo de un buque extranjero, surto en este puerto. 
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En el articulo se diiisítan muy graves cargos al Jefe de 
Vigilancia, Si\ Giménez Romo, caraos que para prestigio y 
honradez ( e éste funcionario deseamos quequedea sin fuer-
zas ni valor alguno. 

Y también, paia que aquí, en Cídiz, no tengamos que 
sacar á relucir, la ropa sucia que allá, en la corte, se ha sa-
cado oliendo á grajos muertos. 

¡i: $ 
Para el Sr. Alcalde:- . 
Señor: vecino.; muy respetables de la calle de Prim, la-

méntanse de que á ciencia, paciencia y c ncie^ci • de los se-
ñores e tiles que forman la Comisión ríe Pulicí i Uibana, se 
venga tolerando l i existencia de un pui sto de frutas v I o -
talizas en una acces uña del número tres, en li referia via. 

No ya, Sr. Alcalde, porque resulta un verdadero ad. f. cio 
la tal instalación, en lugar tan c< ncurrido, v, aparte que des-
de lu 'go habla muv en Contra de nuestra decantada cultura, 
solo por el hecho de ocupar el barracón una buena parte de 
la vía pública, debe evitarse que c mtinúe por más tiempo 
allí sitúa lo, si nó se quiere que por propios y extraños se 
hable de la calle que lleva el nombre de na caudillo glorio-
so, oí mo si p| azar se lo hubiera puesto, teniendo en cuenta, 
precisamente', "que Pr rn combatió en el Hil'f, y que aquella 
popu osa vía tiene que convenirse en un aduar de este. 

¿Entiende el Sr. Alcalde la cosa? » 'Jf. '4*. 
El Sr. D. Asrnstín Muño/, ating ido de Ch ;clana y Diputa-

do provincial, cunero, por el distrito del Puerto de Santa Ma-
f ia—¡pobre Puerto, cómo te tratan!—se nos está mostrando 
el gran atteta pul tico. 

¡L; s i n n d e a c t a con la cual le obsequiaron, para que tan 
mal lo haga! 

G n )Cttnosá müchos políticos que son verdaderos ré-
rnoras; á otros que no sirven p»r i maldita de Dios la cosa; á 
varios que son completas nulid ides; y, asi, sucesivamente, 
sabemos que entre los hombre* políticos los ha habido siem-
pre buen, s, malos, medianos é inútiles; pero que los hubie-
ra convertidos en verdugos de infelices necesitados, no lo 

.supimos nunca, y D. Agustín Muñoz ha venido á sacarnos 
de esta ignorancia en que vivíamos. 

H ,se c invertido ese caballero, en la Comisión provin-
cial, eo ¿10 Nerón de guardarropía; á todo le pone su aplas-
tante veto; aquello que por ser justo y legal debe ser apro-
bado, rechízalo lJ. Agustín; y si se intenta, como el otro día, 
conceder tristes 2.000 pesetas p ira los obreros parados de 
la maestranza del Arsenal, la rudeza, el rotundo « i de ese 
Diputado, dá al traste con las intenciones magnániiras de 
sus compañeros de Comisión, y venciendo en la contiendi, 
quédansesin pao muchas familias necesitadas .. ¡Qué hermo 
so corazón de piedra tiene el Diputado por el Puerio! 

I,os huesos del Sr. Muñoz, luego de su m u e r t e , - q u e 
bien sabe Dios no s j la deseam >s—van á ser pasto de las 
llamas de Lucifer en los profundos infiernos!. . 

listo apirte de que por e»eCami 10, ni se es político, n 
se llega á escalar un pue>t • de jefe local de un partido, como 
el candido Sr. Muñoz pretende. 

Y, otro día será otra cosa. 
Ya por ahora vá bastante. 

* 
i " "" ' 1 1 ' 

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros lectores 
y abonados, que la linda per rita del Sr. Cano de Urquiza 
XD. Serafín), con ti nú i disfrutando ova en su casa, ora en pa-
see, de la más completa salud. (itt-KHa. 

pero al irlo á ejecutar, 
le dio gana de... comer 
y lo tuvo que dejar. 

Pidió bollos por favor, 
y siendo nial pagador, 
le dio el bollero Tomás 
los que echaba por detrás, 
por detr¿is... del mostrador. 

Tantos engulló sin miedo, 
que exclamó dando un suspiro. 
—¡A.y! ¡Aguantar más no puedo!-
¿Y qué hizo? Se tiró un... tiro 
en la calle de Toledo. 

aventuras de un pebdido 
Quintillas liberales y de toda confianza. 

Era ya un ratero Paco 
cuando se casó con Paca, 
y por consecuencia saco 
que siendo el marido caco, 
la mujer sería... 

El, con su genio alegróte, 
era de otras amante, 
que las ponía en un brete 
y las besaba el... tunante • 
como cinco y dos son siete. 

Un dia murió Paca, 
y él se fué con una flaca 
(hija de un mozo de cuerda) 
á un cuarto que olía á... albahaca, 
Perro, tres, tercero izquierda. 

En el Prado sin cuidado 
se iba con ella el menguado, 
pero una mañana un chulo 
le dió un puntapié en el... Prado 
por su poco disimulo. 

El golpe que recibió 
la camisa le partió, 
y en una tienda de vinos 
vio en su faldón... que le hirió 
por diferentes caminos. 

Gorrió á casa de su dama, 
y debajo de la cama 
buscó un arma con mal fin, 
pero solo halló un... programa, 
dos botas y un calcetín. 

Era su empeño matar, 
á quien le hizo padecer; 

J. ?• Z. 

P A C O T I L L A 
No se ha confirmado la noticia de hab^r silo ase-

sinado el Rey Pedro Karajeorwiteh de Servia. 
Pero aquéllo seréstá ponien lo muy feo para él. 
El día manos psnsa io cogjn á ese líarajeorwitch 

por la cabeza y se la cortan. 
Yo no sé cómo no ha toma lo ya el tron y ha dicho 

sacando la cabeza por una ventanilla: 
—¡ diós, Serv a; te quodas sin Kara jeorwich! 
La verdad es que ¡cualquiera se atreve á ser Rey 

en aquel territorio con los procedimientos qne allí 
se usan para destrouar monarcas! 

Si escabechan también á don Pedro, como á don 
Alejandro y á su señora, no van á encontrar quien 
quiera encargarse de los chirimbolos, á no ser al-
gún desespsrado! 

• 
* * 

Cuenta un telegrama de Tarbes que í consecuen-
cia de las recientes kempasta les, ban !a las enteras 
de codornices huyeron del campo y se metieron en 
las casas de la ciudad por las ventanas,apoderándo-
se de todas ellas los vecinos. 

Así da gusto cazar codornices, no tenieudo que 
salir al campo con escopeta y perro, i «Ww —- ••• -'—T r~ i—, ~ ,—\ ~— r n. 

S i n e m b a r g o , t o d a v í a h a b r a a l g ú n v e c i n o de 1 ar -
bes que se lamente de que uo entraran las codorni-
ces en su caaa guisadas y todo. 

Porque hay personas que cuanto más gangas les 
caen, más quieren. 

* * 

¡Ya escampa! 
A un banquero portugués de Oporto le han esta-

fado diez mil duros, falsifican lo la firma de otro 
banquero de Madrid. 

¿Habra también aristócratas complicados en éste 
iiegocio? 

Como ya hay antecedentes, la sospecha no es un 
absurdo. 

Pero sean ó no aristócratas los falsificadores, 
quizá estos, al falsificar la firma de un banquero es-
pañol para estafar á un banquero portugués, ha-
yan obedecido á un móvil patriótico. 

¡Al de realizar la Unión Ibérica! 

José Etfrañi 

Sueltos diversos 

* * * Aunque sea tarde para que nos hagamos cargo de 
la noticia, como ésta nos ha afectado bastante, hemos de 
significar á la Sra. viuda ó hijos del antiguo y conocido co-
merciante de ésta plaza, D. Joaquín Gómez de la Canal— 
q s. g. g .—la expresión de nuestro ma\or sentimiento por 
la muerte de tan respetado convencino, quien así por su hon-
radez intachable, cuanto por sus prendas personales, gozaba 

entre nosotros de verdadero prestigio, siendo querido y e s -
timado por cuantas personas le trataron y conocían. 

El acto de su sepelio fué una sentida manifestación de 
duelo, podiendo apreciarse que en el acomr añamiento ugu-
raban personas de todas las clases de la sociedad. 

* * * Entre otros funcionarios de estas dependencias de 
Hacienda, ha sido declarado cesante el oficial D. Amalio 
Gutiérrez d« a Vega. 

Era éste f l empleado de quien no hace mucho tiempo 
tuvimos que hablar, b* jo el epígrafe de «F- ncionarios gro-
spros», haciéndonos cargo de quejas que habíamos recibido 
contra el Sr. Gutierrez de la Vega. 

Ya está caído, y solo nos resta lamentar su cesantía. 

* * * El inteligente é ilustradísima Migistra lo de esta 
Audiencia Sr. D. Mariano Ulla v Fociños, vá á contraer, en 
brevp, matrimonio, con la distinguida v bella Srta. Teres i 
de Vicente Pórtela, sobrina de nuestro buen amigo el popu-
lar abogado D Juan. 

Ya se han firm-do b s esponsales verificándose éste acto 
•en familia con motivo del reciente luto que llevan los Sres de 
l'ortela. 

* * * De todas veras lamentamos el accidente de que fué 
víctima en uno de los pasados días, nuestro respetado amigo 
de Rota, D. José Ruada, y no tenemos para qué exoresar 
que anhelamos viv ímente el pronto restablecimiento del 
ex-alcalde de aquella villa. 

La mesa puesta 

(Recetes de cocina) 
T ó r t o l a par le ra á la escar la t ina 

Lo primero que hay que hacer es comprar la 
tórtola, porque si nó. no tenemos guiso. 

Después se le quitan todas las plumas, psro se 
le deja el tintero; se unta de manteca y se pone al 
fuego por espacio de siete segundos. 

Si al que hace ocho, está cruda, so le tiene otros 
siete; y si aún sigue cruda, que si seguirá, porque 
es muy poco tiempo, se le tiene otros s ;ete, etc., 
hasta que se enternezca, y si es de corazón tan 
duro que no se enternece, se le lee una possía de 
Ory hasta consiguir ese resultado.. 

Luego se mete en salsa de tomates, se le echan 
chico gotas de agua de Colonia y seis y"mediarte 
petróleo Gal, y se sirve. 

El que quiere la come y el que no la deja, pero 
lo mejor es dejarla. 

Patatas á la O tomana 

Se toman las patatas y se humedecen en leche de 
burra; ya humedecidas, se ponen al sol, y cuan-
do estén calentitas, se parten á pedazos, con casca-
ra y todo, y se ponen al fuego en una cacerola, con 
aceite de linaza, orégano y dos clavos, y si no hay 
clavos á mano, se pueden usar alcayatas; cuando el 
aceite está hirviendo, se aparta y se dice en voz 
baja tres veces el santo del día; se vuelven á poner 
las patatas al fuego hasta que estén tiernas, y lue-
go s3 apartanieñnitivam3nte, se colocanen un pla-
to y seles rodea de hojas de plátanos y ciscaras do 
breva. 

Deben comerse con el tenedor en la mano iz-
quierda. (acerola. 

Director propietario, Ramón del Rio. 

Tip. «La Popular» Arbolí 9 . — C á d i z . 

pianos Ortiz & Cussó 
ñ plazos desd^ 5 bUROS HENbUflLES 

Unico depósito, PARODI, S. José 10, Cádiz. 

De reputación 
universal 
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Marca de VlfMOS Amontil lados más antigua y acreditada. 
^ x ^ P R E C I O S F R A N C O I I CADIZ ADOMICILIO 

1 Victoria. . . . Ptas. 
2 Fino Loyola . » 
3 C o r t a d o . . . . » 

CAJA 

2 9 

29 
30 

AliROBA 

4 0 

4 0 

51 

4 
T 

CAJA ARROBA i 

i Fino.Portuense. Ptas. 36 51 
¥* 5 Torre gorda. . . » 38 57 

CAJA ARROBA 

éj> 7 Milagros (fino) Ptas. 40 
8 Delicioso. . . . 

75 

/ 5 

-3°« 

¡r 6 Casino Gaditano. » 46 

ESTRELLA, Ptas. 63 Caja y 100 arroba. 
Para mis Informes en Cidis: Alejandro R. Brome-Isaac Peral a3. 

» 4 0 6 3 

fastos l a l l s m da Sapería 

Casa fundada por D, PLÁCIDO VERDE 
el año de 1856. 

I C Á D ¡ Z i 
El dueño do este acreditado establecimiento tiene el -usto do 

inunciiir a s» numerosa cliente .» v al públL:.» en general haber re-
cibido un sra.ii s.irti lo en „ „ y , I i I -s p .ra »a entrante estación. 

Las ALPACAS INGLESAS, e<„,eialid ad do esta casa v los piqués-
novedad para c h á l e o s , so « d e 1 , más v.„áado y del gusto más nue-
vo que exige la moda. 

Para niños de 3 á 11 años se han recibido 
1 . 0 0 0 t ra jes . 

en driles, lanillas y estambres, desde el precio de 

5 P E S E T A S O K 
— • — i • T — ' -r i 1 m - ,¡ 

^ jj < n I J I I , / V 

Se realizan las existencias de ropas hechas 
á precios baratísimos. 

N U E V A D R O G U E R Í A 
D E L C O R E E O de Juan jtíateos 

2 t Co lume la , 2 . — C á d i z . 

Gran surtido en productos químicos y farma 
céuticos, pinturas, barnices, artículos de goma y 
ortopedia. Cremas > betunes para el calzado. 

Productos amoniacales para artesé in-
dustrias y primeras materias de todas 
clases de abonos minerales ó insecticidas 
para plantaciones de naranjos. 

Venta exclusiva del 
REYELADCR "PERFECTION" 

último adelanto en el ramo de fotografía. 
Aguas minerales. Completo surtido 

en específicos nacionales y extranjeros 
P E R F U M E R I A D E T O D A S C L A S E S 

5 

E s s « ra ti 

<D m 
S-I > 

SU Í X J fe 
I l '«? <D 

p , 

V^ 1 <D 
r v n c3 

j t í 
<D > 
O 
tí 
m 
c3 

o o 

> i 

g 

s Q O 
ftfrlO c3 r r 
O) 

o ^ o 
£ o r ^ 
o ¿ r r ^ o r ; 

> J 

^ £ c _ 3 

co O-—< 
c3 o o 

52 " ^ l - M 

Gran .Depósito de Drogas 
Productos Farmacéuticos y Químicos para Artes, Industria y Fotografía. 

Aparatos Ortopédicos, Instrumentos de Cirujía. 
Pinturas en polvo, terrón y preparadas de uso inmediato, 

para cuadros, muebles, casas y buques. Barnices, brochas y pinceles. 

E C O N O M I A . . P R O N T I T U D Y E S M E R O 
VEflTAS AL POR MAYOR Y MENOR 

Granles « laacenes de Ropis hachas y Géneros 
para la medida 

CASA F U N D A D A EN 1850 

La primera en su clase de España 
Extensos y varíalos surtidos en preciosos trajes hachos para caballeros, 

de lana, jergas, vicuñas, alpacas y driles desde 10 ptas.—Gran variedad en 
trajes para niños. -Modelos especiales de la casa, en LANAS v DRILES desdo 
4 PESFTñS. ' 

Gorras para caballeros y sombreros y gorras para niños en divcrsiJa 1 de 
formas y precios sin competencia. 

Precios fijos. Casa de confianza 
CADIZ: '25, CALLE SAN FRANCISCO, 25 

M g i r r r - r r n t f T 

A R A N D A (ANTES NOVENA), 2 y 4, CADIZ 

Teléfono 139 Gasa fundada en 1872 
GRAN SURTIDO ENAGUA S MINERALES NACIONALES Y EXTRANJERAS 

Servicios de la C.n TrasatlaxHca 
D E B \ H G B D O N A 

Salidas de los vapores correos en Octubre de i 903 
L inea de Cuba.—(VIexico. 

Vapor A L F O N S O X l l . el 16 de Bilbao, el 19-1« tí,ntander y el 20 de Co u í a , di-
rectamente para I l ibana y Veracruz. Admite pasajo y carga para CVta.irnuí 
y Paoilk'O c<m trasbor lo en H ibana al vapor .le la linea de Venezuela ( o 
lombia. 

L inea de | \ l ew-Yo rk t C u b a y Méx i co 
Vapor LEON X L L el 20 «le Bateeloua, el 28 de Málaga y el 3u de Cádiz directa-

mente pata Ntw York, Habana y Veracruz Co.. .bm aciones para distintos pun-
tos de los Estados Unid(;S, litorales, Cuba é Isla de S o. Domingo. 

L inea de Venezue la -Co lomb ia 
Vapor M A N U E L C A L V O el 11 de Barcelona, el 13 de M daga y el 15 de C i b'z, pa 

ra Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Santa Cru* de la Palm.i, 5 Juan de Puerto 
%ico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, v La 
Guaira, admitiendo pasaje y carga p ira Veracruz, con trasbordo en Habana. 
Combina por el ferrocarril de Panamá con la-: compañías de navegación del Pa-
cífico, para cuyos puertos a Imite pisaj * y c i rg» con billetes y conocimientos 
directos. Combinación para el litoral de i 'uerto Rico También carga para Mi -
racaibo, Caupano, Trini lad Coro, Guanta \ Catuana, con trasbordo en Curaeao. 

Linea de Fi l ip inas 
Vapor ISLA DE LUZON, el día 6 saldrá de L h e i p o o l , el de Cádiz y el 20 de Bai -

celona habiendo hecho las escalas intermedias, directamente para Port Said, Suez, 
Colomho1, Singaporey Manila, sirviendo por trasbordo ios puertos de la'costa' 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China y Japón. 

L inea de Canar ias 
Vapor M. L. V I L L A V E R D E , el 17 de Baroelona, el 18 de Valencia, el 19 de Al i -

cante y el 22 de Cádiz, directamente para C isablanca, Mazagá», Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife y Santa,Cruz de la Palma, regresando á Barcelona por 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

L inea de J a n g e r 
Los lunes, miercoles y viernes á las siete de la mañana ve por J O A Q U I N P I É L A G O 

para Tánger, Algeclras y Gibraltar. 
Para informes dirijirse á sns consignatarios Delegación de la Compañía Trasat-

lándea, Isabel la Católica número 3. 


